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¿DEBE CHILE IR A LA GUERRA?
H A B LA  DON GONZALO BULNES

APRiTKBA Y  APLAU D E L A  NO TA DTÍL GOBIERNO. —  LA  DEFENSA DE NUESTRA LIBER- 
TAI>. —  ¿PO R QUE HEMOS DE IR  A  LA  GUERRA?. —  L A  NOTA AMERICANA* UNA NE­
GATIVA DISFRAZADA TRAS UNA SONRISA* —  NUESTRO GOBIERNO SENTO UNA DOC­
TR IN A  QUF DETERMINO, EXPLICANDOLA. NUESTRA ACTITUD. —  NUEVOS RUMBOS 
P A R A  LA  PO LIT ICA  SUDAMERICANA. —  FA LTA  DE ASPIRACION COMUN ÉN LOS P A I­
SES DE HABLA ESPAÑOLA. —  LA  UNION CREARA NUESTROS DERECHOS.— EL PR O ­
BLEM A DE LA  PAZ  FUTURA. —- LOS VENCEDORES NECESITAN MERCADOS INTACTOS. 
— ¿COMO AYUDAR A LOS ALIADOS? —  SALITRE. COBRE, H IERRO Y  ALIMENTOS EN 
VEZ DE SOLDADOS. —- NO TENEMOS MOTIVOS PARA IR  A LA GUERRA.— LA GUERRA 
SERLA UNA DESGRACIA NACIONAL.

Se acentúa ya en la opi- 
y.ión pública y en nuestra prensa 
«aa corriente .abierta de decisión 

.que nos lleva a afianzar el mante­
nimiento de nuestra neutralidad: 

podía ser de otra manera si se 
considera la tradicional cordura in­
ternacional que nos caracteriza. 
Ijüe nos decidamos de parte de la 
gaerra cuando llegue el momento 
necesario de 5 ver nuestra ucii trail­
la d  atropellado, pero' mientra; esto 
feo suceda meditemos antes de eu-

rYa calculo a lo que Ud. viene: 
la cuestión internacional.
- Asentimos • nosotros y  él se dispo­
ne a- la tortura de - nuestro cuestio­
nario. Pero* he aquí que un criado 
entra, a ' la sal

-Respecto de la actitud de núes•

un telegrama.

tra Cancillería ' con el Gobierno de 
"Washington, ¿la cfeiima Ud .acer­
tada?

—He oído apreciaciones al rcspec-1 camorra para los otros países don 
cíe tra bajo llevando ¡tonque no carecen, aparentemente, Ido se conservan esos mercados in

guerra en las condiciones de las 
más desfavorables, pues lucharían 
aislados y  solos. Si esto hubiera de 
suceder realmente, sería ' muy gra­
ve: pero yo no creo que pueda ocu­
rrir, como muchos llegan a supo­
nerlo. Yo me pongo en el caso de 
loe vencedores, de los que están 
echando los nuevos cimientos del 
mundo y  llego a preguntarme: ¿cuá- 

> les serán los intereses primordiales 
¡ de estos vencedores? Seguramente 
que no. serán otros que los do con­
servadlos mercados que todavía! 

¡ quedan intactos en algunas partes i 
del mundo, con 3o£ cuales pmedan I 

■comerciar y comenzar a recuperar 1 
sus riquezas perdidas y donde pue-1 
dan mandar sus productos indus­
triales, que les darán vida a sus! 
poblaciones en Europa; así, pues, 
lejos de mantener una política de

ARTISTAS LONDINENSES

Y  mientras don Gonzalo rompe el
j de cierta razón de parte de quie* I tactos, es decir, ana política ' que | 
nos, corno Ismael Tocornal, dicen I tienda a destruirlos o a ; cerrarlos, j 
que la ilota americana fué un po-1 creo que tratarán de abrirlos para

___7 ________  -— a».... ........... ..... quito seca y que se podría haber di-i sus propios beneficios y  bienestar,
—irada, en tornó/ entre las hileras I luido finamente, el concepto de la j procurando a toda _ costa conservar- 
♦le volúmenes' que se alinean en las neutralidad en una forma más sim-Uos contra canlquier posible ame- 
estanterías repletas,*obras todas re- ¡pática, más suave; es decir, 'recibir j aaza de guerra, que tal^ vez ^ellos

tiva disimulada tras

sobre esente 
tenido, nqsotrc 
mi

se impone del con- 
Iiurgamos . con la

lativas o. h5ud-Amélica, y  cu cuyas una negativa disimulada tras uña I mismos so encargarían ac sotocar 
páginas muchas horas los ojos del sonrisa. Posiblemente sea así, aún I por la fuerza, si fuera necesario, en 
historiador “<c ha'n entregado de lie-1 cuando *yo no veo causa alguna por f el caso de que ella llegase a ame­
no a pacientes lecturas, a largas la cual Estados Unidos pueda llegar i na zar a dichos países. Y esto se 
búsoi:erIas, hibitóricas. la. molestarse:, ante . nuestra actitud j comprende, ^porque ello supone una

Don Gonzalo Bulnes

do. leer, busca­ ndo correcta y fundada en defensaCuaudo termina ____________ _______ __
una carilla -para ••ousitnar una no- todo sentimiento de justicia. Apa- «sas naciones, que se yen arruma- 
ta v liHizó'va a sentarse en un mu- ¡ reñíatiente no más se tiene razón, das. y  que tienen la obligación <le 
UWü sillón, fíente :v nosotros. I nevó no sería insto auc Estados Uní-1 reponer sos perdidas fuerzas.
. Eytouces/ló .prp^unjamos:

—-'Cómo estima, , dóu Gonzalo, 
actitud 
hora actúa 

ele

propia vitalidad de

ipevó i‘ o sería justo que Estados Uni- ¡ reP°ner sus pevainas 
dos llegara a manifestar motivos — ¿No estima A->d. que se puede 

i de recelos contra Chile, puesto que servir mucho más eficazmente a las 
nuestro Gobierno en la ¡ desde el momento en que nuestro naciones aliadas, manteniendo nues- 

ante los acónfceeimien-1 Gobierno formulo una declaración J:ra neutralidad, que nos permite en- 
tó^ de la guerra? *" Jeoino la que hizo en la nota a que I fregarnos a la acción de nuestras la-

Uno, dps, 'veinte segundos, tarda 
gn' caviar y luego nos responde:

—Yo me átengo 'a la actitud pru­
dente y - a la* .doctrina . formulada 
en la-primera nota de nuestro Go­
bierno: la estimo prudente, razo­
nable, y que ella debe ser la base 
de nuestra .política, que no. tenemos 
por qué abandonar hasta ahora. En 
osa. nota el Gobierno de Chile con­
signó su protesta contra la guerra 
submarina sin restricciones, que no 
podía aceptar, porque tal aceptación 
habría supuesto Ja violación de la 
neutralidad. Yo me quedo,’ pues, en 
el concepto de esa nota, porque es 

éayar un paso peligroso. ¿Acaso t e -  po que estimo justo; y .el sentir de 
ta el cálculo de mezquinas conve-1 suponía 'esto: yo no soy libre si

acaso no puedo salir a la puerta de

antes aludía, sentó el hecho de es-i bores indispensables? 
tablecov uuá doctrina dentro de la nay oposición
iual se justificará su actitud y con ¡ neutralidad nuestra y

-V:
niencias futuras para embarcarnos! 
on un estado do guerra? Una na­
ción que olvida todos sus ideales 
políticos y sacrifica su soberanía y 
su integridad nacional ai cálculo de 
posibles conveniencias cercanas, ni 
siquiera merece que después se la 
respete. Es , indigna de considera­
ción como el hombre que no repára 
cu su dignidad/ moral, ni obra con 
elevados propósitos porque hay 
'quien lo insta a ■ so r venal prome­
tiéndole tapar1 má§ tarde con mon­
tones de oro esa venalidad*

Hemos , ido conversar con qiüe-1 JJs neutrales.
Kcá sabíamos decididos parfidaiíos' __íOree lid.
de la causa de los países aliados,• 
vi dóctoT Orrccó Luco y  don *Joa- 
f.uiu Walker Ivíuríinez, y o i Vos nos] 
an expre6v.dp'fiu±ex&cí$.

nobjó  ̂« l ó y *
:dufá', respectó a iá actitud que Te 
corresponde a Ajíule. Ahora désea-' 
mes hacer lléfguv llanta público d i 
[.juicio de don. Gonaa»o Bulnoe, sa- 
j*bió historiador, senador do la Be- 
¡pública y  .uno de* ñ.ie<-:.-:ros hombres 
\poiit,iéofi más penetrados dé todos 
iJosi problemas de TtiV^tras relacio 
V¿tés

mi casa; no es-libre un hombre que 
dispone ‘ dé su libertad solamente 
puertas adentro; que no puede co­
merciar, que no puedo moverse en 
contacto con los demás. Si yo sé 
que en la rmerta de mi casa hay un 
grupo ele' hombres' encargados de 
asesinarme si yo salgo, mi libertad 
está ofendida y por consiguiente 
está cu peligro mi neutralidad. Ese 
me parece que es je* 1 concepto que se 
deduce ele la actitud del Gobierno 
de Chile ante la, guerra mundial que 
hoy hace peligrar a todos los paí-

, ,, . „ I un error'los que la impugnan?
dad y merece que meditemos sobre) ___g¿ e\

Vbicn 
.‘dad’
‘ai alcance.

Llegamos a la an/gua residencia 
de ía chile do i a; Compañía, que 
.fue lá dk;l t^nzrzl Bulnes,' ilustre 
padre d*ifc IJítoá&dov y antes, de 
que formulemos íúngtuia pregunta, 
ion Gonzalo nos acoge cqn gentil 
benevolencia, y  exclama,' tendién­
donos la  mano:

eé iuternaeionáíes. Su palabra, tam i^^g lejos, es justificada y 
icn es voz de. rabonada tranquil!- un error los que la irnpug

rfi-o-«v—*^«^que la protesta de 
nuestra Cancillería ante las viola-1 
[cienes del Derecho de- Gentes por 
Alemania, .debreu bastan como -satisr 
fací:i óív wae ioual ante jel conflicto T 

'tlbbi.ei’no ha protes­
tado y . ha aich.6, con razón, que si 
él aceptase o reconociese tales ac­
tos ofendería de hecho e l principio 
de- neutralidad. En la nota chilena 
se ve - claramente - eso,,, lo cual, por 
lo,’ demás,'me parece muy. justo* 

¿Entonces, le parece a Ud. que 
Ja actitud del Gobierno, al no ir.

están en

Gobierno protestó no ere 
yendo prudente avanzarse hasta 
una actitud peligrosa,, puesto que 
ño ha tenido por qué ir más lejos 
¿acaso hubiera sido prudente avan­
zarse mas aún sin que mediase moti­
vo? Es demasiado-exigirle a un país, 
que, por lo- qué pueda sucedeile, 
quiera obligársele a que se lance a 
:A a  ventura»

Por esas calles...

entre la 
el interés

la cunl debe ser consecuente niien i de los aliados; ooino parecen dar- 
ras hechos .*•. uperi ores no lo obli-l^° a entender Tos partidarios* de la 

guén. a salirse . de' osa conducta ya • suerra, aquellos que han empx’en- 
señalada. • • dido esta campaña para lanzarlos

La actitud del, Gobierno chileno | h t  guerra- A  uistcT le parc­
ha sido la de una Cancillería se- cerá una paradoja esto que yo. le 
i*ia, que no muda cada día de opi- i afirm o; pero, no es ^sP. el inte- 
nión: al enviar su primera nota de- ¡ t’és de las naciones aliadas con- 
bió - entenderse que era el fruto de siste en que.nosotros nos manten- 
una madura reflexión y que, a l. con- j gamos en paz. Demasiado saben 
testar una nueva comunicación no {ellos que nosotros no podemos 
tiene por qué salirse de aquélla, al- { llevar a la causa de . ios aliadas
terando lo establecido.

—Ahora, en cuanto toca a nues­
tra situación del instante ante Sud- 
América, ¿la cree Ud. favorable en 
el momento presente, o la estima 
peligrosa por las consecuencias fu­
turas. como, muchos 4 comienzan a 
presagiarlo.*

Ante esta pregunta, un poco in­
tempestiva, don Gonzalo piensa un 
‘ listante y  luego nos replica:

—El doctor Orrego y la intuición 
de nuestra opinión pública, que es 
nteligeute y  penetra con acierto en 
as cosas, le ha dado gran importan

ningún auxilio militar o naval: ni 
un buque, ni un soldado; pero, 
sí podemos darles lo que necesi­
ten para el aprovisionamiento de 
su ejército; o, en otros términos, 
sea dicho : mientras .ellos estén 
en !a línea de fuego nosotros esta­
remos contribuyendo a llenar ta 
bodega en la intendencia de su 
ejército, con el salitre, que les sir­
ve para hacer sus explosivos; con 
el cobre y fierro que les es indis­
pensable para sus proyectiles; con 
nuestro trigo, fréjoles, papas, 
tratas en conserva para la alinien

cia a da cuestión, que va envuelta tación de sus soldados. Y, dicien■
en su pregunta y  que, en. verdad, 
es . del más ¡alto interés: cuál es y| 
debe ser nuestra situación ante Sud- 
Amérjcá? Cuando el doctor Orrego 
dice que sería más conveniente que 
'los pueblos sud-ainericanos lleguen

Ido verdad, esto es lo único, coni 
que podemos contribuir a la gue­
rra y para ésto, necesitamos es­
tar en paz,, o sea conservar nues­
tra neutralidad, puesto que el le­
vantamiento de soldados 'sígnífl- 

a proceder siguiéndolo! misino ca- |¡a Ja .
húb;cq' mcliándb, *ií£T común* ácu^*» para inánfeífér vmjéifáit'ó tt

tM o x a fb e t e ? .

do/ es decir, como si tuviesen un 
sólo cerebro: una. lengua,, le encuen­
tro la más amplia razón, pues es­
timo que ha,Rogado para la Amé- 
¡riea el período eñ. que debemos ir 
pensando en algo que llamaré el 
monroismo sud-amerieano. Los in­
tereses políticos y  económicos de es-, 
tos países, deben y  pueden ser armó­
nicos, y si es cierto que tal vez pue­
den no estar de acuerdo con los .inte­
reses norte-americanos, más no por 
eso están en abierta pugna. La Amé­
rica del Sur forma ya una grande 
Organización política, social, econó­
mica en la civilización, y  tiene cri­
terio, norma1 de conducta, intelec­
tualidad, criterio nacional pro­
pios ; es una entidad diferente en 
todo de la de la República del Nor­
te que, como ya le decía, si no par­
ticipa en todo de su orientación, 
más no por eso está en contradic­
ción con ella. Si se; pudiese llegar 
a igualar las voluntades de la Amé- 
krica en un acuerdo -común, sería 
una gran cosa; • si este concepto 
fuera bien - apreciado en la Améri­
ca del Sur, que consiste en que se 
comprenda que en su-unión estriba 
su fuerza, habríamos dado un gran 
paso. La base de esta aspiración 
tiene que cimentarse sobro una po­
lítica de acercamiento, fundada en 
jlá justicia, en el olvido de nuestras 
antera pies divergencias, en el co­
mún couoeimiento y  estimación; yj 
luego habrá llegado la hora en que 
se nos respete, pues se pondrá de re­
lieve nuestra potencia económica,: 
nuestra iuiidád política, nuestra sig­
nificación en el concierto mundial. 
Naturalmente; que 1 considerado pa­
ra Chile un posible aislamiento en 
Sud-America, sería un mal muy 
grande, pues debemos armonizar 
nuestros intereses con los intereses 
de los otros pueblos, buscando la 
armonía que debe haber entre las 
aspiraciones de las otras naciones y 
las prppias. -

—¿Ud. piensa*' entonces, que de­
bemos a toda costa y aún a trueque 
do cruentos sacrificios, mantener 
nuestra neutralidad» .

—Creo que nuestra neutralidad es 
lo que más nos conviene, pues casi 
no necesitamos decir que el estado 
de paz es siempre preferible al es­
tado de guerra: que aquél no debe 
abandonarse sino es impulsado a 
ello por una necesidad suprema, que 
so alcanzo a ver en este momento*

— Es que no faltan quienes digan 
que, llegada la hora de la paz, nos­
otros no seremos contados entre 
quienes tienen derecho a participar 
de los beneficios que en esa nue­
va era de la civilización comiencen 
h gozar- los vencedores.
*■ —Sí; yo h‘e oído la insinuación 
de que cuando llegue, el momento 
de que' se constituya el muiido so­
bre nuevas* aspiraciones, cuando se 
celebre ése Congreso do la Paz, que 
dará1 la  .tírieniaCioh 1 c|e]. porvenir, 
quedarán fuera: del. templo Ips que 
no nayan .adherido a la causa de los 
veñe’cdores, es decir, qué hayan 
permanecido neutrales, o Vea la mi­
tad o más de la mitad de éste con­
tinente americano* Todavía ha lle­
gado hasta mí otra insinuación que 
consiste eíi expresar algo así como 
que esos vencedores, pkra vengarse 
de los neutrales, pueden concitar los 
apetitos y las -pasiones de .otros paí- 
re » Jcoñtra ellos y lanzarlos a una

para maftTen'éf un- estaciot que Gyp. 
nada iría a p^'yeóho
de * Íqs aliados. . * , ‘ pj /' 

— Además, ¿cree usted que en 
el caso posible jd©’ tener que ir 
a una movilización-, tendríamos 
los recursos suficientes con qué 
mantenerla?

•—Ese sería btro problema muy 
grave, pues fifia * movilización no 
supone solamente tener casas don­
de alojar a los soldados, sirio que 
tener armamentos, pertrechos lis­
tos, alimentación en abundancia 
y una dotación de gente .que.; co- 
ino ya le he dicho, debe ser arran­
cada a las labores de todos los 
días. Además^ es preciso pensar 
que estando nuestras repúblicas 
con sus ejércitos movilizados se­
ria sumamente peligroso, pues no 
costaría mucho que estallara una 
guerra entre nosotros y  nos hicié- 
mos pedazos, para venir a com­
pletar la miseria que estamos pre­
senciando.

Calla un instante don Gonzalo 
y, luego, nos dice:

:—Luego, si la paz nos favore­
ce a nosotros, y la paz es lo que 
le conviene a los beligerantes, ¿en 
nombre de qué nos lanzaríamos a 
la guerra'.* Aunque la palabra;sea 
dura es menester estamparla: se­
ría necesario que este país estu­
viera gobernado por insensatos.

Una persona entra inesperada­
mente en la sala de trabajo de 
don Gonzalo: le dice algo, mien­
tras nosotros nos retiramos a ver 
de cerca un hermoso cüadro que 
pende del muró, hasta qué la per­
sona « abandona la pieza.Luego., 
finalmente, le preguntamos:

— Y, ¿en el caso de una posible 
violación futura de nuestra neu­
tralidad, ¿debemos tratar de es­
quivar siempre nuestra entrada a 
la guerra, pues si nuestra prepa­
ración es deficiente y  nuestros re-¡ 
cursos son precarios ella supon­
dría una aventura peligrosa?

Y  don Gonzalo nos contesta con 
viva energía, con Arme resolución: 

— Que si mañana habernos de 
sqlir de nuestra neutralidad, ten­
gamos que considerarlo como una 
desgracia nacional; pero, ¡no an­
demos buscando el peligro?

Dice, y su voz tfeue un acento 
¡de comunicativo convencimiento; 
todo el énfasis * de- un. arranque 
que le brota de muy -hondo, del 
corazón mismo.

.Nosotros aprovechamos un ins­
tante de silencio para cambiar la 
conversación. Don Gonzalo. toma 
su sombrero, y -• le acompañamos, 
luego, hasta las calles centrales. 
Recordamos cuánto nos ha dicho 
de los futuros trabajos, que piensa 
escribir: un libro sobre Bolívar, 
una historia política , de Chile; 
hemos visto K>s últimos origina­
les del próximo tercer volumen 
de su “ Historia de la Guerra del 
Pacífico” ;• no .ócíiltámoA el ^rego­
cijó cuando nos-- dice que de­
sea retirarse del Senado para rea­
nudar de lleno sus labores histó­
ricas; pensamos, pensamos en fu­
turos bellos libros, como ésa su 
admirable “ Historia d e . la Expe­
dición libertadora*', obra no su­
perada en su género en Chile, 
escritos en la tranquilidad del es­
tudio que, entonces, ya no ven­
drán a turbar - los ingratos que-

1

AI centro: 
(Arlequ ín )

MIss Slieila Hay es, A  Iá' izquierda: 'MissAUen.XCoIombinay.'A la 'derecha: Miss-Maxwell 
• Las dos'últimas lian actuado. con brilla extraordinario,' como bailarinas en I¿* ; repre*

séntación, de 4 ‘The Century Girl’ la ; danza.

haceres de la' política y ' las Cons­
tantes tareas del Senado.

Armarido DONOSO* *

IRONIA Y  PIEDAD
•Cuando más-pienso en la vida hu­

mana, más me .persuado de que.con­
viene. darle testigos,' v  por jueces 
a la Ironía y. la Piedad, i como ; los 
egipcios invocaban en favor de; sus 
muertos*a la diosa ísis y  a 'la  dio­
sa Neftys. La Ironía y  la,Piedad 
son dos buerias consejeras; la uña, 
sonriendo, nos hace la vida ama^ 
ble; la otra, llorando, nos la ’ hace 
sagrada. L a . ironía que invoco na­
da tiene de cruel. No se mofa del 
amor ni de la bellezav Es dúlce  ̂ v 
bondadosa. Su risa-'calma la cóle­
ra, y  ella es la que nos enseña’ a 
mofarnos de los malos y do los im­
béciles a quiene sin . ella pudiéra- 
mos tener■ la debilidad do* aborre­
cer. , , ,«

El.tiempo en su fuga loca hiere 
o . mata nuestros más tiernos y  más 
ardientes sentimientos. Debilita la 
admiración, robándole' sus' natura­
les alimentos,.la sorpresa y. el asom­
bro; aniquila el amor-y sus hermo­
sas locuras; borra la fe* y, la espe­
ranza; desflora y agota todas .las 
inocencias., Qué nos- deje a lo me­
nos la-piedad, para que no estemos 
encerrados cii la ancianidad comp 
en.un sepulcro.

ANATOLE TRANCE

NINO SUBLIME

"O íd’ el caso ,dc: un chicuelo”hoci­
co, do un < f niño ’lpiiblimd1 ; Acopa­
do en. campo abierto, un báfallóii¡ 
italiano, por lostfn^gos de la arti­
llería,' austríaca, había buscado la 
protección 'de un alto muro dé pie­
dra De pronto, entre la? matas que 
orillan el camino; ven TOs. parape- 
tados aproximarse, agitando un pa­
ñuelo blanco, un niño, un aldeanito 
harapiento, teñido- de sol v  de. pol­
vo. Le preguntan qué qinere. ■— 
Ayudar en lo que pueda,— responde.

Estoy solo Mi. padre, mis her­
manos, todos lian muerto en la 
guerra. Yo  ■ conozco bien esto tt- 
rreiío/ ,v

Y  trepando como un gato • sobre 
e l . mii ro,; sé:. pono a avizorar, teme- 
rário centinela,' el caínpo enemigó, 
a fin de indicar el punto de donde 
partían sus fuegos. y  la senda por 
donde convenía tomar para salir 
de su alcance. Los soldados lo ins­
tan a que baje de allí. El, impávi­
do' continúa observando: con pala­
bras y señas transmítelo que v e . .. 
y  en el momento en que se dispone 
a bajar y* cien brazos impacientes 
se tienden-para ayudarle; usa bala

hace pedazos la inocente cabecita, 
■y el Cuerpo ensangrentado rueda 
al pié - del - muro,) entre un *■ irrefre­
nable grito fie compasión y- de■ do-, 
ípr;: ' <

Ño- se sabe- su-nombre.- N o : queda

de :él más que del pájaro abatido de. 
la rama. por. el golpe.: dél. granizo^ 
Glorifiquemos!e dentro de . la • advot. 
cación simbólica: k del ; Gavroche, da 
Víctor-Hugo.

JOSE .ENRIQUE RODO. 3

Los chilenos en la guerra

En la fotografía/que publica-! 
mos destácase, .por su.■ marcial!- J 
dad y / extraordinaria > estatura, 
el 'seríór' Santiago Tlamsay. com­
patriota nuestro, que, desde Di- 
ciemhre. de 1914, marchó & Euro­
pa a enrolarse espontáneamente 
en el ejército británico!-

Mide u¿ metro nóveiita y ocho 
Centímetros.
, No solamente en Europa ha lla­
mado abora la atención, por su 
gigantesca^talla, sino que en Chi­
le se hizo notar también cuando 
prestó su servicio militar en el 
batallón Buin en 19-04, pues*fué 
necesario confeccionar para él 
uniformes especiales. . .

El señor Ramsay es un valien­
te: ha sido herido tres veces en 
los combates sostenidos en la lí­

nea del norte de Francia, .y 
reció que el gobierno britán(éo 
lo ascendiera y condecorara.

Durante la gran ofensiva de 
Albert en la que peréció casi tq̂  
do el batallón a que pertenecí^' 
murieron cuatro -de los cinco chi- 
leños que lo acompaiíarón, desde 
Santiago,, enti*e 'ellos el señór 
•Clark, de Añtofágasta;* y otro, el 
señor Hóbabn, de Santiago* fué 
hecho prisionero por los alemas 
aés. Entonces, fué herido por térr 
cera vez el señor Kamsay.* <

Ahora se enefietra enfermo de 
la fiebre de trincheras, eu uno 
de - lo s . hospitales franceses, El f  
sus hermanos, José y Arturo, que 
pronto irán a enrolarse tatebién, 
fueron los iniciadores del íoóf% 
hall en nuestro país.

A
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LA NACIÓN
SANTIAGO, ABRIL 22 DE 1917. Con don Enrique Mac-Iver 

yo? de Enero de este año, qao con 
| autorización de! señor Ministro se 

ende en todas las librerías, están

NUESTRA REPRESENTACION 
DIPLOMATICA

Cuando se expresan las justas j 
ansiedades que inspira al senti-f 
miento público el rumbo impre­
so a la dirección de nuestros

La lista se envía al Consejo de I man tiempo material, ya que no 
Estado, para que esta corporación barremos, ni lavamos y los poe- 

_ forme una terna, la que se eleva tres quedan mejor hechos cuando 
emsignadas las observaciones que jal Gobierno y éste nombra al íos elabora la cocinera, que pone J 

En nuestra edición de j sobre este particular hace ana ai- i que debe ocupar la vacante. En 1 Para el caso, esos cinco sentidos %

□00 aso 20! II

publicaremos importantes declara- j ta autoridad militar y que coin- i la formación de las ternas, 
iue ha hecho si Honorable | cidra con Jas que ha estado pu-1 Consejo de Estadc 

Senador don
dones que ha hecho el Honorable I cidra con Jas que ha estado pu- Consejo de Estado ha procedido 

Enrique Mac-Iver a blieando “ La Nación ’\ en su «n- 'durante la actual administración.

i que nosoiras damos un uso supe* 
ei Jrior.

Creemos también que el estable-IM/U ajuímiuc m i------------------ ----------- I uumuiv id dtiUdl dUIUUUSiraClQO, IMmUr ía ... >
uno de nuestros redactores, acerca peóp de recordar a la actual ad- ¡con un criterio partidarista, y sin I
de Ja actualidad política y del mo-1 + , ]^ê ia ^cfeu' ¡consideración alguna a los años j justicia dívir.c y que nuestra ac-

I 4
gobierno como el nombramiento de|

mentó internacional.
No dudamos de que la palabra se­

rena y franca del respetable politi-

ResidenciaÍ<3
E N

A L A M E D A

En la mejor situación de 
residencia de esa Avenida, 
ofrecemos en venta una 
espléndida casa*habitación 
para numerosa familia.

asuntos; internacionales, no íal- co será leída con el interés que ella 
un quiénes busquen en la maní- se merecc* 
testación de estos temores, el 

-propósito de criticar a ciertas 
personas o entidades determina-i 
das. Sin embargo, nada es más I 
íijciio que este fin secundario al I 
pensamiento de los que están I 
exigiendo de nuestros gobeman-1 
íes, la comprensión cabal de la • 
gravedad del momento interna* i 
ríonal y' el olvido inmediato de I 
las pequeñas escaramuzas de la 
política casera.
. No sólo son fuentes de inquic-1 
ludes los actos* de un grupo de 
conductores de los asuntos pú- • 
blícos, cuyos procedimientos es-j 
tán sujetos a tantos más errores 
cuanto más quieran prescindir I 
de todo consejo y experiencia; es 
el sistema entero el que cruje y 
amenaza con sepultar machos I 
intereses nacionales. La casa de 
la diplomacia chilena ha ido I 
arruinándose poco a poco en el | 
continente sud-amcricano, por 
falta de ocupantes. No es posi-1 
ble exigir que un sistema tan im* I 
portante funcione bien si le fal-1 
tan las piezas vitales, y no pode-1 

. inos aspirar a tener éxito en las I 
negociaciones internacionales, sí I 
ni siquiera tenemos Ministros di­
plomáticos en la mayor parte de I 

[las capitales de la América La-1 
rtina.

Y  nuestra Legación en Frau-1 
cía, eje importantísimo de una I 
tramitación considerable, está I 
abandonada en el momento en 1 
que debió encontrarse al frente j 
de ella algún Ministro bien ca-J 
racterizado en esos circuios ad­
ministrativos y diplomáticos, al­
gún chileno cuya actuación lo 
identificase con loa sentimientos! 
y las simpatías de esa gran na- j 
cional idad.

En la costa del Pacifico no con-J

sa nacional tiene 
i te derecho a ocupar

XH» <¿uv é» uvxcu- consideración alguna a los años i justicia divi 
por lo menos tan- de servicio, a la competencia y a * ción •directa 
par el ánimo del lo honorabilidad de los candida- torbar lo qt

un gobernador o da un alcaide de 
cárcel.

J ack-Spear.

n i o  - j  n  j  ¡de íc coalicionista, y mi
Sol VOnSCfO fle  CStfidO  ^  acentuada sea. mayor

Y EL PODER JUDICIAL
Las ternas judiciales formadas 

últimamente por el actual Conse­
jo de Estado, en las que se ha 
colocado sólo a personas que mi­
litan en partidos coalicionistas
y, principal mente, la inclusión I del poder Judicial y, aún la co 
en una de ellas de elementos m al-irrupción de las personas que lo 

I sanos y conocidos como agentes I sirven, pues si ven que ni aún el 
IIpolíticos, nos obliga a estudiar ls ¡excesivo calo y el sacrificio en ell 

situación que se ha producido y[ 
sigue produciendo para el.poder 

¡ I Judicial, y las consecuencias que

sólo «vrrlrli pera es- j 
quo viene de arriba me- j 

Jor dispuesto. A nuestros maridos I 
no les pódeme* cuidar cuando sa- I 
len de casa, sino con nuestras ora- ¡ 
clones. Es bueno también que I 
nuestras hijas aprendan a andar I 
solas, porque el camino de la vi-1 
da es peligroso y hay que conocer- I 
lo por cuenta propia, para no caer I 
en alérmoe. En todo momento orí- V 
tico d< la existencia la soledad se j 
¡imra.r.e. la del sufrimiento por lo I 
menos. ¿Quién pudo Jamás darle I 
ra dolor do muelas a la persona | 

He quiero? Hablo, poes. | 
l o  considerable de sedo- j 

Iras, que ya no tienen hijos peque- j 
ños. y a quienes oobraban unas ho- I 
ras libreo do la tardo después de I 
cumplir I-jn monosteros domésticos, j 
Ido visitar la iglesia, la costurera ] 
V el dentista. ¡La familia? pero < 
les que ya vamos entendiendo que •. 

cumplimiento de so deber les sir-1 le familia do cada cual la compo- 
ven para ascender, tienen que jncn h * de nuestra sangro, I
dejarse malear y entregarse a la r ino Principalmente los do nusotroi

i tos.
El actual Consejo de Estado ha 

| ido extremando esta perniciosa 
I labor, y es ya perfectamente sabi­
do. que sólo figuran en las ternas 
judiciales los que hacen profesión

mientras 
p  la

posibilidad de figurar en lerna y 
ser nombrado. El que asi no pro­
cede, por excelentes quo sean «as 
servidos y por más antiguo y pro­
bo que haya sido en su carrera, I **■* 
queda excluido inexorablemente.'un

Esta actitud del Consejo tiene 
que producir el desquiciamiento

trae para su prestigio, la intromí-i ola de la corrupción y de la baja|®*^!**tu*
política.

A l fin. lo
sión de la política en su genera 
ción.

El poder Judicial chileno ha llenen

Precio
Moderado

11 gozado siempre dentro y fuera d e l} aspiraciones para surgir en su 
país, de un merecido prestigio por I carrera, y es humano, entonces, 

h*u ilustración, por la Justicia delQue se conviertan en agentes y 
sus fallos y porque se ha manto- ¡secuaces de los partidos que for­
nido alejado de las lachas acti-lman la mayorfa del Consejo, que 
vas de la política, que tanto apa- ( sólo sabe politiquear, para Oble­

oste punto estaban Isa co- i 
*as cuando dos amigas, las señoras 

, Lynch de Moría y Matt** 
familia a que atender Jlqulerdo,

jaece 
I t l

son hombres, la­
me propusieron qo«

F R E U D E N B U R G
& B A L M A C E D A

3 3 0 -MOR ANDE-330

“ Suficientes para la 
Seguridad Nacional f •

81 roblar osa. no des­
precies a oadlo. pero 
preside a todo con Im­
parcialidad y coo since­
ridad.

(S pie totas)

El

reunJéean«oe las tres para fc ...w. 
un Club. La palabra Club m e] 
chocó, Mo pareció que Ibamos a i 
Oler a tabaco y a alcohol y que I 
perderíamos el ctuirmr femenino j 
Pero se me explicó, que la palabra i 
era elástica y que tendría el e n *  I 
tldo que nosotras mismas quisté- 1

darle. Ta me ttmurjillei I > n  un potro* pueblo de P r o - j ^  _  ,y w , tIcmpo
vmcla. ___ Ipia consogrado, como urs monja I

En las diurnas sesiones del Con- fsu alma al M o r ,  oc n veto solem-1 
sejo de Estado se han formado ter ] ne. todo entero, a n i  Id ea l* Tañí-1 
ñas cerradas de coalicionistas, i poco tomarla cü tiempo Empana* I 

se ha empezado a señalar casosjpara los puestos Judiciales vacan*]ion a tentarme, iría cuando no me] 
y hechos que demuestran que ese ¡tes, y, en la pura juez de Río jet^ojasa^hltiy agradable. • pero. 
presUglo decae por culpa de al-

l alonan loa Animos y malean los 
jálelos.

Sin embargo, en los últimos 
aftoe, es evidente que este presU* 
glo ha decrecido, y est conversa­
ciones privadas, en reuniones so­
ciales o de club y en la prensa.

ner alguna vez un ascenso y no 
permanecer años y años vegetan- 1 
do

Programa
DEL

G R A N  S O R T E O

Del Té Ratanpuro
tiuo se efectuaní en Valparaíso, ante el notario señor 
Tomás K íos González, el 15 de Mayo de 1917, a la 
1 P. M, en punto, en el salón de la imprenta EL  
CHILENO, calle Condeil número 40.

liarlo alarmista do la mafia- 
ua so apresuró a buscar al sofior 

. . .  . 4 , i Ministro do Ia Guerra para obtc-|
tamo* sino con un M inistro ad- nef dc 6J im ,]Ce:nentído a Ias do- 
honorem en el Ecuador. N o te- uiArmciones qno un militar retira 
tiernos representación en B oliv ia ; |do. biso a “ La Nncíún'* del 10 
ignoramos lo que ocurre en las | del presento, sobro ol lastimoso as-
Cancillerías dc Colombia y Ve-1 poeto quo presenta el problema del
nezuela, del Uruguay y del Pa- abastecimiento do material y do

l .  rí/»ñ Hr la rri- I municiones para ol Ejército. L —
Coincidían esas iaformaciones | ñas de todos los partidos, porque

hasta ahora, los Tribunales su­
periores no se han dejado dominar 
por determinadas corrientes parti­

rá guay
•“  sud-aincricana sólo nos ha QoD , ■  h.,„ iervido^ ^ “
encontrado con un Plcnipoten- a ,03 odrtori.|M q„ «  homo, esta 
ciano en c.l Brasil. L 1 señor don |do publicando on k-j» últimos me- 
Emiliano Figucroa perdió aquí |scs, sobre la nccesitlad de adop- 
una semana esperando instruc-1  tar, en materia do defensa na­
ciones, que no fueron bien prc- jclonal, medidas que son de domen- 
^ l iy  |tal previsión.

Sin embargo, el Gobierno no I v  ol “ C<»r contest^on

gunas de las personan que sirven 
esos puestos.

Y  es natural que esto suce­
da, ya que, en varios casos, se 
ha designado para un puesto de 
Ministro do 
funcionarios 
personales o políticos carecían dej 
antecedentes y do prestigio.

La **au8a de esta situación y 
del malestar que so va producien­
do en nuestos tribunales do Jus­
ticia, es la politiquería y la fo r­
ma absurda con que se genera el 
poder. Judicial.

Cuando ocurre una vacante por 
muerte, renuncia o promoción de 
un Ministro o Juez, la Corte res­
pectiva forma lista con diez o quin 
ce nombres, según los casos, y 
en esas listas se incluyen perso-

1 -ueno, se ha colocado a personas 
cuya Inclusión, es un desafio pa­
ra los partidos allancistas.

Esa terna la forman tres bal- 
macedistas. y uno de ellos es el 
famoso Juez suplente de Castro, 

Corte o de Juez, a I \. Finio, que sólo se ha preocu- 
que por sus actos pido de perseguir y vejar a todos 

ios que no están con la coalición, 
incluso a los bal macedistas allan­
cistas, y que en esos mismos días 
era acusado de toda clase de atro-

daristas.

4sin hombres? To dc se conversar 
con mujeres, las escanda Uso. mien­
tras que Ellos comparten las ideas, 
ias amplían y las iluminan, pre­
sentándolos por otra faz que noso­
tras no les vemos.

Mis amigas no habían enfocado 
ese escollo y re volvieron pensati­
vas. t o  acabé de confesarme., a 
mí me gusta el této a téte. y si ten­
go algún amigo agradable en mi 
casa, no m>r| tan lerda que vaya 
a lucirlo al Club, ni tan generosa

pollos por las autoridades muñid- m  lo*  comparta . Sonrio la una 
pales v por los principales vecinos « • " J " »  sonrisa luminosa y
* «  .... la otra, proyectó la sombra de su

„  . . . . .  rr.lstérlo turbador: ¿Foco! T aquíLos partidos aliados han tenido 
(odí. clase de consideraciones pa­
ra con el Gobierno y le han fa c i­
litado su labor, pero es evidente 
quo no podrán ver impasibles que 
se les desafíe en esa forma, ni que 
se alga por los coalicionistas del 
Consejo de Estado, que acompa­
ñan a la actual administración, 
conviniendo el poder Judicial en 
un asilo de malos elementos.

8 ,

DE IRIS

•■- — -  - b Cikno se formó el Club de Señoras?trnc vacantes, en una ñora ■ tan I u p i  r»—/.A i . ___ :ii^ __ I I u u u a u  v/is v
.jfc.*Mw por prov

gos vacantes, en una nora*ian j •<£) sofior Urzúa Jr»ramillo nos 
difícil. Se sigue perdiendo t i ozpnió quo tanta'Ignorancia no se 
tiempo cu una inercia que nadie 1 explicaba, aino on algún militar 
podrá 4ic$;ar. .Y esc tiempo tiene retirado, hace mucho tiempo, en 
una importancia preciosa ' para ¡una aspecto de militar an ti-diluvia- 
lo , b i «  entendidos interese^ dc|u°. ‘IU0 doseouowui la .Itumoión ae-

tu al do nuestro ejército. Los ni-la República.
Las faltas cometidas por las 

Cancillerías, sólo vienen a cono­
cerse cuando sus consecuencias 
irremediables se están desarro­
llando/No están los Ministros de 
Relaciones Exteriores sometidos 
a la fiscalización inmediata que 
sigue a los actos de sus demás i 
colegas de Gabinete, Las reso­
luciones y las medidas se adop* I 
tan alU en un ambiente de ab- 
.soluta reserva, y surten sos efec- 
tos sin que nadie en el país ven-l

litares en ssrvício activo deben 
conocer lot elementos de quo dis­
pone nuestro ejército, que son su­
ficientes par* la seguridad nacio­
nal, y saben tainbirn quo los está 
prohibido por antiguas y roiteradas 
disposiciones ministeriales, salir a 
la prensa a dar informaciones o a 
formular apreciaciones do cual­
quier género, aln permiso do la su­
perioridad militar, y este pormiso 
no ha sido solicitado ni concedí* 
do” .

Do todo lo anterior te despren­
de:

ga a darse cuenta de ellas hasta | Lo Que para que realmente fal 
mucho tiempo más tarde, Pero 1 material de .guerra—y—municióntiempo mas |_ 
si además dc todo esto, 
mi Gobierno

los militaroscarece “?•* ,0 nr‘rc8,la fi«cL_____________
representantes PWmn P°rmUo al Galerno para de

, . ,* _  | cirio;autorizados en los demás países, r
cuya opinión importa conocer y 
cuyo contacto es precito es t re-les lógico al 
char, no puede abrigar grandes | lo suficiente 
esperanzas de hacer una política | clona!, 
internacional medianamente sa­
tisfactoria para las aspiraciones 
del Estado.

2.o Que como eso permiso no ha 
do concedido, el tenor Ministro 

declarar que tenemos 
para la seguridad na-

La chíspe.'tuto originalidad que ol 
señor Mililitro aporta a sus decía*

0 .. , . . ..__ raciones sobro el problema de la
batir'do esta inercia pcligroia, I do/cnM nacional, nos recuerda la

be aquí el primer deber del mo- jafirmación solcmu* del Ministro 
mentó. Llenar una representa* do la Guerra dc Francia anto la 
ción que nunca debió dejarse i Cámara do Diputados, en la vis- 
acéfala por motivos dc ahorro I pera del estallido do la contienda 
fiscal o por razones de otra in-1 franco-prusiana de 1870: 
dolé, que sou bien conocidas dc ‘ ‘ Ija ,«*“'?* “ Ur ,ran‘
todo el mundo, es algo que la M » -  “ « S W - Í T S S Í I  T  ,".c' 
opinión unánime del pau

Por más raro que hubiera pare­
cido a nuestras abuelas, las seño­
ras do Santiago tienen Club.
¿Quién lo formó? Anto todo las 
incontenible:* corrientes do la vi* 
da moderna, las mismas oue tra­
jeron la guerra europea y que de­
volverán la paz ¿Sería posible 
ponei le dique a la ascensión de las 
aguas en el diluvio universal ” De­
miento modo, estos corrientes so­
ciales son tan fuertes, que no ad­
miten vallas, saltan los obstáculos 
y acatan por derribarlos. KI mo­
vimiento inicial y aparente 1c dló 
la mujer inglesa, la más respetada 
por el hombre en la oíase alta, 
pero la más explotada por el due­
ño de fábrica en la claso hoja.
Las corriente* poderosa* llegan l 
hasta los confines del planeta, co­
mo lia pasado en d  caso prosenté*
Sólo que en estos rincones del mun­
do, * oda Via quedan incautos que 
pretenden velar el esplendor del 
sol con una pantalla do pa peí. l a
sociedad chilena ha «rau alarma
tardía repercusión dc esos mo\ i - 1 1 •

aquí
quedamos sin avanzar un punto, 
cuando “ La Dnión** atacó el pro­
yecto del Club. Aquello que era 
apenas una Idea vaga, que no to­
maba cuerpo» —  incierta luoecllla 
de fó3Íoi*«>, •— ee inflamó de sóbl- ] 
to, como ai hubiera coplqlo un hu- I 
rncán, y encendió hoguera. Toma- I 
iTioe bríos sentimos que la obra 
valía la pona, puesto quo la ata- | 
cuban loe espíritus retrógrados 

Debía i»er elemento de progreso ] 
y le puso todo un fuego Interno, ya ] 
que no externo, puos las amigas 

| lo hicieron todo. Ellas saben quo | 
| t:o leo din ríos, que e penas resbalo i 
I medio ojo. sobre una página de 
| El Mercurio*'; que * La tTnión“  no I 
| entra ou coso, sino en calidad de I 
l|envoltorio do paquetee do menor] 
I cuantía, y a) ver quo el ataque me | 
¡ciaba 'mimos. formaron el tra- I 
IbaiQ do roojrtarme los párrafos 
|alusivos al Club y de enviármelos.
I Confieso que ni eses párrafo# leí 
| enteros; **La Unión*' es un diario I 
.que no la yerra jamás, para apun*

______  JJ te r ou estos dos blancos? “ oí» iu I
t tontería «» en la grosería I*' Todos 

del dinero, por el ensanche que |,í,cmosí para deleitArno» con glgo 
tomaron loa negocios. No hú * - \
cbo, las mujeres nos impusimos I n‘-cicb«dch, nos bí.vta lu ca- 
con asombro, que había hombrw ,»Tttn' i ,lJÍ  el obllp^do: Sé-
finos. inteligentes cultísimos, que 4Ilu l,fttcd en la ó pe­
no eo apellidaban ni Irarrásaval ni n i7 d* ,o0 jovenes timoratos a las 
Larrafn. y observamos que casi to* | 
dos los libros nuevos estaban flr- |

inis señoras Lynch dc Morid y Mfltto,
de Izquierdo

PREMIOS
1 P r e m i o  d e  $  10,0 00 . 00 , elgordo
2 Premios dc $
8 Premios de

20 Premios de 
120 Premios dc

1 ,0 0 0 .0 0 ,
500.00,
50.00,
25.00,

2 , 000.00
4 .0 0 0 . 00
1. 000.  00
3 ,000 .00

151 Premios Total: $ 20 ,000 .00
El canjeo se efectuará en la fo rm a  siguiente:

1 boleto por 25 paquetitos vacíos dc 1/50 o por 
50 etiquetas costado de estos paquetitos

Unidad
1 boleto por 4 tarros o paquetes vacios de 1/20 
1 boleto por 2 „ „ „ H 1/10
2 boletos por i tarro o paquete vacio de 114
2 boletos por i vi 99 99 *99 1/2
4 boletos por i 99 99 99 99 1i 116 boletos por i ft ff 99 99 5

NOTA.— F¡jarse que <el cnvjisí* }  tarro o pa

mados por nombres que no habían | 
figurado en la guerra de la Indo- 
Itendencia, ni en ’ la coáta de la i 
Kr-piiblíca. En 1 xs listas dc pro- | 
míos tic los colegios vimos con I 
frecuencia a ¡os desconocidos tomar J 
la primera lila. Y luego a nuestra j 
mayor sorpresa, epereció una da- | 
su inedia que no sabíamos cuándo I 
hkV*íu nacido, con mujeres perfec* I 
lamento * educadas, que tenían tí- j 
tules profesionales y pedagógicos, | 

| mientras nosotros rabiamos apenas I 
| loe misterios del rosal ío. Enton- j 
| <*es sentimos el terror de que si la I 
1 ignorancia de nuestra clase ee ] 
] mantenía' dos generaciones más,
I nuestros nietos * caerían ol pueblo, |

5 no 
co-

vtcüversa. La cosa n da

| lees-
la exigiendo al Gobierno, como I 
le exige que siquiera oiga el con-1 
se i o de las Comisiones dc Reía- I 
dones Exteriores do ambas Cá-1 
maras. El deseo de abarcar el | 
máximum de las responsabtlida-1 
des y de monopolizar la suma | 
del poder que demuestran los se­
ñores gobernantes, puede ser 
basta simpática, pero eh ningún 
caso es tranquilizador para na­
die.

J. D E N  18 L A Y
DENTISTA

Ahumada 6S.— R ogregó.

prar 
laina...!1'

Por esa misma época el celebra­
do Maris Twain aautnla la dirección 
del periódico dc agricultura do 
Ma^nchussots y declaraba en so 
primer editorial que: El mejor
medio do bajar las sandias es re­
mecer fuertemente el árbol, en voz 
do golpearlas con nao varilla quo | 
las deteriora macho'1.

Entretanto, hasta los niños chi-1 
eos saben on Chile, quo no tenemos I 
fábricas «lo moniciones para artille I 
ría, que carecemos do rutiles para 
un ejército regular y quo el Go­
bierno mantiene al paía ea un es­
tado de abandono absoluto.

En el Memorial del Estado Ma*

C u r t i e m b r e s
O fre c e m o s  a p re c io s  b a jo s  y  en  e n ­

va se s  co n ve n ie n te s
A LU M B R E  de cromo amonio.

B ICRO M ATO  de potasa cristalizado 
BO R AX  refinado cristalizado^

CLO RURO  de Bario.
FO R M O L al 40%.

H IPO SU LF IT O  de soda cristalizado. 
SU LFU R O  de sodio fundido 60%, garantido.

Santiago: Estado 235 
iaioa: Uomorcio 84üRaah-Bellet y Cia i

Imlentos y nuestros hábitos ee han 
reformado.

Santiago era en mi niñez, la 
reunif n de unas cuantas familias 
acau«JalAdas que imponían el to­
no y tiranizaban dentro de la li­
mitada actuación de su dominio.
I El patrón en el campo, la señora 
en el patio Ue su cara, constituiau 
pequoftoe feudos* Tan (titlmu* eran 
ios relaciones de las familia* san* 
tiagulnas, q;«u loe objetos usuales 
circulaban por el vecindario* Di -1 
gamos ta verdad. Santiago era en 
mi niñ« z. un gran conventillo en 
sentido moral. La polla para los 
I dulces de almíbar eo prest ai «a de 
casa a cara; el folletín recortado 
d€l o;..rio, circulalin y reemplasa* 
ba el Pbro; tan escasa ora la in* 
tclect\inll«lar! fcinonlna de enton­

tece! Las modas h*«'-lan de los 'ra*| 
Jes verdad «iros uniformen dc colé- j| 
gioe* por la falta de variedad dc 
Ion modelos que la imponían. Los 
señoras que no usaban oapetas 
con penacho y brida eran cvnaide* 
rada* viejas verdes. En cierta oca* 
slóu, buscando c;« París una ea* 
pota, para una amiga mía, y no 
hallando cómo hacerle compren­
der u la vendedora, la forma que I 

| necm ltnba, llegué a decirle? **Dc-' 
i me mi sombrero para señora de1 
! 500 años*** La empicada ae dló un I 
golpe en la frente, ¡ya sé! Usted | 
hueca la gorra de Anafe toe, tavn*

I blén la vendemos para Buenos Al* 
[rae. iCuando un caballero antiguo 
I tomaba baños de pleet los vednos 
se Imponían del resultado del acon­
tecimiento, preguntando a través 
del muro divisorio, de loe paitos 
colindantes: *Quó tmll ¿No se ha 
constipado* don José Antonio? Las 
monjas mandaban aloja y coro­
nillas a sus síndicos, y éstos con­
vidaban a toda H  parentela* para 
participarles el regalo. A un ami­
go mío que ae expatrió hace ma­
chos año?, le pregunté el no pen­
saba volver a Chile* No «adro, 
porque desde qcc las mujeres se 

i fruncieron, mi tierra so ha puesto 
i muy leso* Lo malo estuvo en que 
i i;*s damas to fruncieron antes de 
¡Instruirse y de rufinares. Sin te* 
j ner meéio siglo, yo he visto el San- 
' liego que recuerdo.

A la aristocracia, del nombre y 
■ de la hacienda, ae uní poce des­
pués ia aristocracia del talento y 
de le> política. Después de la gue.

i tes. Cuando alguna mamé obaer*
| vó a su hija la 1 nconver iencía de) 
cultivo de cierta amistad, ella res*

I pendió: ¿qué quiere, mamá? pora 
¡encontrar un hombre culto, noy 
I que d ( i*U?t* Ul urWocracíu. Inte- I rrogado cu * otra ccarión un dircc- 
| lor de diario, por lo atióoii¿o dc 1 
I sil personal, manifestó <¡.*u on la | 
I clase alta no habla encontrado mo* 1

niñas cai,c',uas( me bosta y me so­
bra con las rozorés perogrullescas 
do mi cocinera. . . .  A lp ina ve* he 
preguntado? « por qué el diario cató 
Ileo tiene un alma de solterona en­
furecida? < En mi concepto, solté- 
ronu no es la mujer incansable, ai- 
no el alma estancada, do «lor.d 
fluye amor, ni fecundan las 
nlentos de lu vida).

Volviendo a loe bríos que me in-1 
yectaba el ataque de “ La Unión*’., 
sentí curiosidad de analizarte*. I 
Era raro el impulso que tne da -1 
ban, ya que, en general, mo im -1 
porta un bledo la opinión ajena, I 
Entré con ei escalpelo, en mí mis­
ma, y descubrí todo seto que anoto 
como datos curiónos.

Ante todo descuorí que me gus­
taba hacer obra grande, ya quo la 
vida ee demasiado breve, para 
perderla en lrusieriae y que yo 
tange '

quetc tiene derecho a OOS BOLETOS.
Los consumidores del exquisito aceite

MONTE CARLO
tendrán derecho a los boletos del Sorteo 
RATANPURO, como sigue:

1 boleto por 1 tarro vacio dc 1/2 litro 
3 boletos por 1 tarro vacío de 1 litro 
5 boletos por 1 tarro vacio dc 2 litros

El canje se efectúa: Delicias 1, Mer­
ced 803, San Diego 2101, Catedral 2861, 
Independencia 502, Santa Rosa 492* 
San Diego 1465, San Miguel 64, Merced 
802, A. JPrat 1328. A. Matta 301, Reco­
leta 7 9 6 , Rosas 2501, U. Americana 
298.

El canje ¿c terminará infaliblemente el l.° de 
Mayo próximo a las 6 P. M.

Los Domingos bolamente se publicará esto de­
tallado programa del sorteo; por consiguiente roga­
mos recortar* y guardar este aviso, para saber, cada 
vez que be ofrezca, los detalles completos, y asimis­
mo sirve para tener presente las direcciones pana 
mandar a canjear los envases vacíos por boletos.

ü

L-Jü lKs ¡H¡ ¡n¡ x
cal?, un laico no clone ese encono i 
apasionado, seo odio concentrado. | 
Sólo un cellbatario ha podido ce-1 
criblr ese artículo y roe clavaba 
sus ojos do saeta* mientras el ges­
to amplio, do su mano elegante, 
acentuaba la palabra incisiva**• 
Desde entonces me tongo por se- ¡ 
bido que loe célibes tienen un vi­
gor de que nosotros carecemos y 
de que el sexto Sacramento tOr- ¡ 
den Sacerdotal) excede en calidad ‘ 
ai no en beneficios ai séptimo: 
Matrimonio. En loe eclesiásticos 
reside esa fuerza del Decálogo, 
que en algunos punios lee oprime 
a eUos mucho más que a  nosotros. 
Después do esta experiencia, cuan' CÍ1 las obras combatidas. 1 , \*r ~ v  —  ttt.v ~ ~ —~  i

porque me parecen nevar el osito *d0 yo Unr% una obrlUt cn *,ro y cc- 1 
divino, obra que no despierta pa* 
alón, por la cual no ho coinoate, ee

sos do ta 
bórax en- 

Y  jum a 
rae <*je 
grado y 
non bree 
eldad do 
ción con

Hili lU.*
eu t*m prest 
litvülv, q JC 
no tenían 
que no oc 
huecos* i/ir.tii'jí 
reunirse, ’f f  ti 
la nueva soc

algunas seno* 
lüplrltu ro.tró- 

pogaicut de 
a neoe*

oora pequeua y ñíüere antee os 
nacer. Loa grandes empresas ne­
cesitan persecución. Kecoruemoe, 
ueede luego, la KcdeociOn. ¿cómo 
se nabrta realizado sin ei odio de 
ioa sacerdotes de israel a la nueva 
doctrina que los destronaba * 
¿Wuicnes amo olios pudieron dar 
muerte y pasión a Nuestro lienor

Mo

se había formado* trae 
mi)•*&# tradicionales. La 
labra dc l.« DlbTIas No 
que el hombre esté solo, 
extendva u noeotraa

vdad. que 
jai Uta fa- 
gran pa­
ra i>ttt*no 

ia lucímoh 
quo nos

sentíamos a««. liarlas en tmee^ros
Idealra dr progreso Ka la tacto*
dad frA:%ct sa paa> )Sisal vo ié  !«oe
nobles ci*2>censaron mucho Ue«qpo
u la « iu do sus blasones y de

por el ataque ciericaL Encuentro! 
que ee de prodigtoea fecundidad. ] 
consagra* fortinca* • • Cuando “Ltl 
Unión” declaró a Figueroa masón, | 
yo lo vi calado de banda. ¿Qué ha- 
orla tldo de tfmma Teresa, sino le 

I toca una serie de confesores ne* 
dos, que pusieron su grande sspf*

| rltu a prueba! ¿ Y Juana de atoo 
sin el cardenal que la condenó? 
No tendría ni aliar ni Pedestal.

I Todos tos sontos necesitaron la 
persecución de sus superiores je

to o libro en prensa, clamaré por 
el ataque de "La Unión”, como ios 
israelitas por si maná del ciclo*

Asi qc fundó ol Club de tfeóora*. 
Podemos llegar ai ti y encontrar i 
reunidas a personas que de otn 
suerte nos habría costado muchos I 
litros de bencina el estrecharles ]

Isiquiera la mano. Nos quedamos]
¡el tiempo que nos conviene, míen- I 
¡tras que en asuenes caaes, apenas|
] logramos que lea visito» nos dejen ]
| Ir a la coma, cuando ia campana!
I de los Jesuítas suena la media no-1 
■che. No pocos!tamos hacer el gaarl 
to de la conversación, que cotnor 
todo gasto desgasta. Pódeme _ 
cuchar y oír verdades que no nos. 
dicen nuestros visitanLeá ni visi- ] Atn« 
lados. Así, una vea llego, al Club {sica 
de Improviso, con mi pase de eo* j 
nimbóla. Un grupo de personas 
conversaban y un señor vuelto de 
espaldas decía: “A mi no me gusta 
nada lata*** Me puse

rafeo reconquistado, en esta tierra 
donde el Comnnó cubre todas las 
opiniones y salva el compromiso 
de decir sí o No, como Cristo nos 
enseña*

Si pensamos que hemos venido 
a este mundo pera aprender la 
verdad, para decirla y para- vivir­
la, sabremos al fin que el Club es 
una obra grande y quo mereció 
nuestros esfuerzos.

ñus.

UNA OPINION E X T R A N J E R A
oobre nuestra cultura 

musical

sus taUgav! pero un buen «Pa se 
despertaron alarmados bajo una 
burguesía inteligente y tra bajado* 
re que había crecido en la obscu­
ridad, que acaparó loe puestos pú­
blicos, loe Influencias politices, que 
fotmó Escuelas de Arte y que los 
derrotó en toda la linea* Cn Fran­
cia. si un noble ee arruina* no tie­
ne más que el oficio d- pescándote. 
La duquesa de Roban fué la pri­
mera que rompió la tradición. Ella 
abrió su mansión óe par sn par a 
la ola invasera, pero si no lo ha­
ce. se habría quedado bostezando 
en el Fauhourg* en espera de la 
muerte* que siempre olvida a los 
aburridos.

Nosotras nos veríamos con un 
porvenir menos halagüeño, reduci­
das a leer las defunciones de loe 
diarios y a celebrar gracias de 
nietos, careciendo algunas de vo- 
ct clones de abuelos y teniendo en 
cambio disposición ea para otrai

hasta Ia
Ajourdae
su cura
celestial
clerical
cristiane
ron tos

recta ib ot, a continuación» la 
L que al señor Octavio Elias 

Bes, redactor de la revista 
I*4 América” , mefeós mientra cultu­
ra musical y que la emite en una 
conferencia dictada ea la Bala de 
Mñsieo de Cámara dd ‘ * Pirnegir 
UaU,#9 de New York, eos motive dc 
luna recepción ofrecida al eminen­
te expositor rfcUeao Enrique Boro, 
cuando ei pesado año estuvo en sea

i. :• d  señor jaosoosoi 
k Quién hn oido jamás une la 
ríen tenga una producción mu* 

I privativa, característica de la 
reacción de los accidentes étnicos 
v ias condiciones ambientes, subte 
la tradicional cultura europea apor- 

*¡tada por ion cotouiandoree o anquí* 
■rida en las escuelas centenarias de 

|ultramar por nuestros estudiantes?
le tiene a reflexionar qns, 

el N na­

de glorias: I
¡¿rqú lcos dc¿dc *1 M aestro UWlno| <1" e K,accr o lr  f ° n P^>t>ioa

^ r t i U c t  Bcmardlia dc °,w ° 8- “ “  verdades que adío * • ! ■  dctj rpawflow.r
au* también nccciir, d . I '* « l «Q - * 0  *1 air* y ci«j cuando ir- i  “  acuene »  r. mxiouar
de Ars. data obtener i tJmvim intuición, que todavía no eej*® óbstaate el hecho de que
I-----^.,1 1 I materia barata cn Chile. Dcdc v* Mundo no haya producido to-

Mejitos le respondí al caballero, i dav5a compositores de la estatura 
que lo quiero sin conocerlo testé]de Bach o la universalidad dc 
tranquilo, no sé quién en): Más i Bcethoven, la mayoría de las Be- 
vale asi, señor, que si le gustara, j públicas americanas tiene una tra*

din eip,0 vaciaría el calendarlo 
Nerón y Dtoclesiono fue* 1 
modesten precursores de 

I la persecución cristiana. La gue- 
| rra que viene do afuera, ee lógica*
| pero la que viene de adentro, tiene 
i más eficacia, porque vierte sangre 
ido hermanos. Asi, yo, apenas oí 
que el diario clerical ee atenuaba* 
crol en el Club como en verdadero 
Evangelio, tfetstf que serla útil* 
que abrirla hoiisontes, que reuní* 
lia almas que necesitaban encon­
trarle, para colaborar en un ideal 
común. También recordé a este 
propósito un episodio do Juventud. 
Yo tenía un lío cuyo pecado mor­
tal fué nacer en Chile siendo un 
ateniense del gran rigió. Era uno 
de los hombres de talento mée 
fino, más cáustico quo jamás he

como todavía le |«*¡o a mi marl* ¡ ¿telón musical propia, cu va cvolu* 
do, serta para usted un P«vu!cro j cí6n aTflcril;4 dfheado estudiof

, “ Le Job de ser un Idioma uní ver- 
importancia del Club, tun lugar ^  eomo lnconeríentemente ee re­
dondo ee piensa en alta voz!, un P*u  P°r doquier, Ja música está sn- 
lugar dundo se puede dejar u lJúé a más lisnitKiones gcográfisÉb 
mentira convencional. Be un pa- • que el h-nguaje articulado

cosas. La elocuencia parlamenta* I conocido. Apareció por aquel en­
vía de los señoree ccngresalcs, tam­
poco interesa a las mujeres, por­
que la poülHa chilena carero de 
Ideales. Les chismee sociales no 
divierten sino a la gente menuda - 
y el manejo' de la propio raes no 
alcanza a  oct.par quirco muios 
de tiempo al día.

Nuestras casas estén

tonces un articulo anónimo. Lo« 
Ppocareorts de la Dictadura, ar­
tículo tan punzante, tan hondo y | 
que deslindaba tan maglstraimen - i 
te las responsabilidades, que yo ee | 
«o atribuí a mi lio. Mi entusiasmo 

ur. grar.de. aoe. .atravesé 1

P E R N O S  -TU E R C AS-R E M A C H E S
y Golillas de todas dimensiones

OFRECE

soberna-
Aum nit. eux ew obrero, pata
abrazarlo. ¡Mala petoóloga-. ma.
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jira  del \*íao la aristocracia ' das por tra* No ñor to-.I üto, ¿no sientes 41 norrio clerf-
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